DEL RECUERDO AL COMPROMISO
EN EL BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL P. CLARET

Estimado hermano:

1. Al celebrar una fiesta tan familiar como los doscientos años del nacimiento del P. Fundador, “su cumpleaños”, me ha parecido oportuno compartir contigo los sentimientos que dicha celebración me suscita y proponerte algunos puntos de reflexión que te ayuden a vivir con intensidad esta fecha jubilar. El Gobierno General ha presentado, a través del Centro de Espiritualidad Claretiana (CESC), un programa para hacer de este año jubilar un tiempo de gracia y renovación para todos los miembros de la Congregación. 

2. Comienzo respondiendo a una pregunta que algunos -pocos, afortunadamente- me han hecho: ¿Por qué ese programa de celebraciones? ¿No nos estaremos dejando llevar, una vez más, por un triunfalismo impropio y trasnochado? ¿Por qué encerrarnos otra vez en una especie de complacencia en lo nuestro que nos puede hacer perder de vista horizontes más amplios? Estoy seguro que la gran mayoría de los claretianos nos sentiremos incomodados por estas preguntas. Nosotros queremos celebrar esta fiesta. Hay algo que nos impulsa a ello.

3. Mi propia respuesta surge del corazón y es muy simple: yo quiero celebrar este bicentenario porque me siento agradecido a mi padre, orgulloso del patrimonio espiritual que nos dejó y que ha sido camino de santificación y dinamismo misionero para muchos a lo largo de la historia. Unos lo recogieron de viva voz; a otros nos ha tocado acercarnos a él a través de sus escritos y del testimonio de quienes lo conocieron. Para todos, sin embargo, fue y sigue siendo un tesoro inestimable, un punto de referencia que alimenta nuestra identidad y nos anima a entregarnos generosamente a la proclamación del Reino. Sí, queremos decirle gracias y reavivar en nuestros corazones la conciencia de esta gran herencia. 

Repasando nuestro álbum de familia

4. Se trata de una fiesta de familia. Y, siempre que se puede, en las familias se celebran las fiestas. Son momentos de particular intensidad en que se reviven episodios históricos, relaciones, proyectos, sueños. En el abrazo caluroso, a través de la conversación que traslada a momentos dichosos y a dificultades sufridas y superadas en común, en el compartir la mesa preparada con esmero, en la oración agradecida y llena de nombres y experiencias, se consolida una comunión que es siempre motivo de gozo y fuente de renovado entusiasmo. Vamos a celebrar, pues, con alegría y sencillez este cumpleaños tan especial de nuestro padre.

5. En el centro de la celebración estará, naturalmente, su recuerdo. El, Antonio M. Claret, va a estar presente de un modo especial este año en nuestra memoria y en nuestro corazón. La celebración del bicentenario de su nacimiento nos invita a mirar hacia él, a contemplar su vida y a descubrir aquellos núcleos que le dieron densidad espiritual y apostólica. Será importante saber ubicarlo en su tiempo y seguir los pasos de su crecimiento como persona, como creyente, como misionero, porque nos va a ayudar a conocerlo mejor y a reformular con verdadera fidelidad creativa los rasgos fundamentales de su carisma en el nuevo contexto de hoy. También en nuestra conversación fraterna en la comunidad claretiana, vamos a compartir cómo vivimos nuestra relación con él, con su carisma evangelizador. Todo esto nos lo hará sentir más cercano, más padre. Estoy seguro de que su recuerdo se traducirá en un nuevo impulso misionero.

6. Hoy día es muy común ilustrar a través de un reportaje fotográfico o con la ayuda de algún programa informático las diversas etapas de la vida de la persona o las personas de quienes se celebra la memoria. Repasemos un poco nuestro álbum de fotos familiar y vayamos guardando en nuestro corazón la historia que nos narra procurando, al mismo tiempo, recoger el mensaje que está más allá de las imágenes y de los episodios a los que nos conduce.   

Buscando el camino 
7. Nos asomamos primeramente a su ambiente familiar, donde Antonio Claret experimenta el gozo de ser amado y donde aprende a amar. Nos debemos sentir agradecidos hacia sus padres y hacia todos los que contribuyeron a educar en el corazón del niño y del adolescente Antonio aquellos valores y actitudes que serán el soporte natural de sus proyectos misioneros. ¡Es tan importante la familia! No podremos dejar de mirar al contexto cultural en que nació y se educó. Ello nos ayudará a comprender el equilibrio permanente que descubrimos en su vida entre la “pasión” por todo lo que hace y el “seny” (ese saber mantener la “medida justa” en los juicios y en las conductas) que le permitirá perfilar bien sus proyectos y hacerlos realizables. El conjunto de experiencias de su infancia y adolescencia, los sueños de su juventud y el esfuerzo por llevarlos a cabo, las alegrías y las decepciones en su relación con otras personas, son fotos que nos van a gustar y sorprender, y que nos permitirán familiarizarnos con formas de pensar y de hacer que aparecen luego, de modos diversos, en otros momentos de su vida. Entre estas fotos, vamos a encontrar algunas donde aparece la capilla dedicada a la Virgen de Fussimanya. Allí veremos al pequeño Antonio con su hermana Rosa rezando ante aquella imagen de María que siempre llevó grabada en su recuerdo y en su corazón. Todas estas fotos quizás no sean capaces de recoger algunos aspectos de la vida del niño, adolescente o joven Antonio que nosotros mismos tendremos que recuperar como marco de los episodios de su vida que aquellas nos cuentan: el contexto de la guerra que experimentó siendo todavía niño con las implicaciones que ello tiene para la vida familiar, los trabajos que tuvo que asumir para poder responder a las cargas económicas que suponían los estudios, la tensión permanente entre unos sueños que aparecían fuertemente en el horizonte de su vida y una llamada de Dios que no acaba de discernir, etc.
8. No faltarán unas fotos de la parroquia de Sallent y de otros centros y grupos donde encontró personas que supieron acompañar su crecimiento en la fe. Allí veremos los rostros de algunas personas que el Señor, en su Providencia, puso en la vida de Claret para orientarle hacia los caminos que Él mismo le señalaba. ¡Cuántas confidencias e inquietudes de Antonio Claret encontraron acogida en el corazón grande de quienes le supieron orientar! Todos ellos aportaron su parte en la consolidación de un don que, más tarde, se convertiría en carisma dinamizador de muchas vidas. Es importante expresar nuestra gratitud a todos ellos. Y luego, ¡qué inmenso nos va a parecer el espacio que ocupa en su mente y en su corazón la Palabra de Dios! Ahí están Jeremías, Isaías, Ezequiel, Elías, Pedro, Juan, Pablo -sí, ese Pablo que le entusiasmaba-, pero, sobre todo, Jesús. En la vida de Claret aparecen todos ellos, aunque solamente podremos alcanzar a percibir cuán profundamente le marcaron a través de su propio testimonio. Sus fotos las encontraremos en el corazón de Antonio.

Por los caminos de Catalunya y Canarias

9. Nuestro álbum está lleno de fotografías de los muchos pueblos que recorrió y de las personas que encontró en su camino. Sorprende la diversidad de paisajes, rostros y vestidos: el campesino catalán, la gente de las grandes ciudades que iba despertándose a una nueva manera de entender el mundo y de ver a la Iglesia, su Obispo y los sacerdotes de su Diócesis de Vic y de otras Diócesis que fueron testigos de su incansable ministerio, la gente cariñosa de Canarias. Incluso encontramos testimonios de su estancia en Roma, en busca de una perspectiva misionera más universal para su vida.
Ya en esta época, pero mucho más después como Arzobispo, sobre todo en Madrid, nos sorprenderemos de la cantidad de fotos que captan las portadas de infinidad de libros, folletos y estampas que puso en manos del pueblo. Algunas nos lo mostrarán sentado en su escritorio, en un diálogo silencioso y, a la vez, apasionado con la gente de su tiempo, intentando captar sus preguntas y preocupaciones y buscando el modo de ofrecerles una óptica evangélica para vivir con sentido y esperanza.

No sé si algún fotógrafo captó su expresión sorprendida y asustada al recibir el nombramiento de Arzobispo de Santiago de Cuba, pero él mismo nos deja una descripción bastante clara sobre cómo vivió este acontecimiento de su vida. Antes de partir hacia la “Viña joven”, lo veremos todavía en unas fotos entrañables despidiéndose de sus familiares y amigos en Sallent y de la Virgen, la “Moreneta”, en la montaña santa de Montserrat.

Pastor de corazón compasivo

10. Más tarde, en el marco del paisaje tropical de Cuba, vamos a verlo entre los empobrecidos, anunciándoles la Palabra de Dios y defendiendo repetidamente sus derechos ante los abusos de los poderosos. Los rostros de esos pobres no los va a olvidar en todo el resto de su vida. Será en este período donde encontraremos la foto martirial en la ciudad de Holguín. La experiencia de Cuba le abrió a nuevos horizontes. Me imagino que la fue repasando muchas veces a lo largo de su vida. En la página dedicada a Cuba en nuestro álbum le vemos acogiendo a Antonia París y sus compañeras y bendiciendo el comienzo de su caminar como comunidad misionera. Madrid aparecerá con sus palacios y con multitud de escenas que nos desvelan la variada gama de relaciones y actividades del Arzobispo Claret. La atención pastoral a la reina y a la familia real quedarán inmortalizadas en numerosas pinturas y fotografías en las que seguramente podamos adivinar la lucha interior que le supuso este ministerio al que no se sentía llamado pero que ejerció por obediencia y por el bien de toda la Iglesia. En otras fotos le encontraremos rodeado de los estudiantes del Escorial, de numerosas comunidades religiosas y parroquias que visitó, de los enfermos de los hospitales a quienes llevó en tantas ocasiones una palabra de amistad y de consuelo. Nos lo van a descubrir también sentado en el confesionario, dispuesto a escuchar las confidencias de quienes buscan la paz del corazón. Veremos una gran cantidad de pueblos e iglesias de toda España que recorrió aprovechando los viajes de la reina y en las que predicó con gran celo la Palabra de Dios. Son fotografías que nos siguen documentando la vida de un Arzobispo misionero de corazón compasivo. No cabe duda de que aparecerán también algunas fotos que testimonian las duras persecuciones que sufrió. Si observamos bien su rostro podremos descubrir el dolor de su corazón y, al mismo tiempo, la paz de quien se sabe completamente en manos de Dios.
Con sus misioneros

11. Aparecerán con unos acentos muy particulares las fotos con sus misioneros. Allí le vemos realmente feliz. Se siente en casa. Son aquellos que “están animados de su mismo espíritu”, que van a dar continuidad a un proyecto evangelizador verdaderamente ambicioso en el que ha soñado toda su vida. Son sus hermanos misioneros por quienes está dispuesto a renunciar a lo que sea para que puedan seguir empeñados en la gozosa tarea del anuncio de la Palabra. En el lugar de cada uno de ellos nos podemos ubicar nosotros para sentir la cercanía y el cariño del padre.

Lo que no captan las cámaras

12. Los momentos de oración, esas horas intensas de adoración y diálogo con el Señor de que nos habla el P. Fundador en su Autobiografía, no están fotografiados. Los deberemos descubrir en la paz de su rostro, en el ardor de su palabra, en el trato amable y educado con quienes a él se acercan, en la capacidad de perdonar a quienes le perseguían, en la emoción y devoción con que celebra la Eucaristía, en su disponibilidad para la misión, en la audacia e inflexibilidad de su denuncia de los males y las contradicciones que descubría en la sociedad. Son experiencias a las que solamente podremos acceder a través de sus propias confidencias.

La etapa final
13. Encontraremos todavía una foto del Concilio Vaticano I. Podremos descubrir en su rostro las huellas de la enfermedad y el cansancio. La foto del Arzobispo Claret en medio de sus hermanos en el episcopado recoge y expresa su comunión con la Iglesia y su adhesión profunda al Sumo Pontífice. 

Y, finalmente, aparecerá el monasterio cisterciense de Font-froide con su bella y austera arquitectura gótica. Allí le encontramos junto a los acogedores monjes y a algunos de sus hermanos que le acompañan en el momento decisivo en que lo entrega todo al Padre en un gesto confiado de amor. La foto que recoge la lápida de su tumba nos permite leer las palabras de Gregorio VII: “He amado la justicia, he odiado la iniquidad; por esto muero en el destierro”.
El mensaje de su vida

14. Es necesario hacer este recorrido por su vida. La vida de Claret, como la de todos nosotros y la de cualquier persona, está hecha de acontecimientos, encuentros y experiencias concretas. Entrar en ellas nos va a iluminar ese modo más teórico que tenemos de aproximarnos a su figura. En la celebración del cumpleaños me parece particularmente importante esta dimensión de lo concreto, de la cotidianidad. 

Toca ya cerrar el álbum y cerrar también los ojos, para saborear los sentimientos que nos ha suscitado el recorrido y descubrir la palabra que nuestro padre nos dirige hoy a nosotros. Somos su herencia más preciada. El, aun sin conocernos, pensó muchas veces en cada uno de nosotros. Su experiencia nos ilumina y empuja a seguir a Jesús y proclamar su Reino. Nuestra vida prolonga y multiplica hasta horizontes que él nunca pudo imaginar la fecundidad de su carisma. 
Cuando, al escribir la Autobiografía en un momento de plenitud humana, espiritual y apostólica de su vida, él mismo mira hacia atrás y va recordando los distintos momentos de su propia historia, sabe descubrir en ella la mano providente del Padre que le acompaña. Busca una clave que le ayude a interpretar acontecimientos y experiencias, y la encuentra en las palabras del Evangelio de Lucas: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la Buena Noticia a los pobres” (Lc 4, 16). Desde la profunda experiencia que Claret tiene en ese momento de comunión con Jesús-enviado a predicar la Buena Noticia a los pobres, relee su vida y comprueba como Dios le ha ido preparando para esta misión y, con su gracia, le ha posibilitado realizarla. Nació para evangelizar y, más concretamente, para evangelizar a los pobres. Ésta fue su vocación. En torno a este núcleo se articulan las diversas dimensiones de su vida. Éste es su carisma al que, por la Providencia de Dios, hemos sido asociados nosotros. ¿No es verdad que cuando pensamos y hablamos de evangelización algo se mueve dentro de nosotros? 
Herederos de su carisma en una nueva realidad

15. El mundo ha cambiado. La Iglesia también. Estamos invitados a releer su vida buscando en ella inspiración para vivir hoy con aquella misma densidad espiritual y dinamismo misionero con que él vivió. 
La Iglesia ha reconocido la santidad de nuestro padre y ha declarado su vida patrimonio de todo el Pueblo de Dios. Para nosotros Claret es más que un recuerdo o un modelo. Es nuestro padre carismático. A él nos une la comunión en un mismo carisma misionero que, a través nuestro, ha de seguir fecundando el compromiso evangelizador de la Iglesia. Como padre sigue acompañándonos e intercediendo por nosotros. Nosotros, como hijos, seguimos necesitando de su presencia y por ello sentimos la necesidad de dialogar con él y preguntarle qué espera hoy de nosotros.
En este sentido me ha parecido oportuno poner a tu disposición la reflexión que presenté en el FORO CLARET, realizado en Vic el mes de octubre del pasado año 2006 y que tenía precisamente como objetivo buscar nuevas claves de lectura de la vida y proyección misionera del P. Fundador que nos impulsaran a vivir hoy su carisma de un modo verdaderamente significativo. Es un esfuerzo que todos estamos llamados a hacer. Te propongo mi reflexión para suscitar la tuya.

Pero, antes de ofrecértela, deja que te haga unas pocas preguntas y te presente algunas propuestas concretas que te ayuden a pensar cómo vivir significativamente este tiempo de gracia que debe ser para todos nosotros la celebración del bicentenario del nacimiento del P. Fundador.

Unas preguntas para tu programa y el de tu comunidad
1. ¿Qué has pensado hacer concretamente para celebrar el bicentenario? Será bueno compartir en la comunidad los planes de cada uno. 

2. ¿Por qué no dedicáis una o varias reuniones de comunidad a compartir el impacto concreto que el P. Fundador tiene en la vida de cada uno y cómo ha ido evolucionando la relación de cada uno con él a lo largo de los años?

3. ¿Habéis pensado en la posibilidad de enriquecer vuestra propia vivencia del carisma claretiano escuchando cómo lo viven las religiosas y los seglares que se sienten también inspirados por su carisma misionero? ¿Por qué no organizáis algún encuentro con otros grupos de la familia claretiana?

4. ¿Cómo vas y vais a comunicar la alegría de la celebración del bicentenario a aquellas personas con quienes compartes la tarea misionera o a quienes sirves a través de tu trabajo pastoral?
Unas propuestas para el compromiso

Te hago cinco propuestas para este año:
1. Relee este año la Autobiografía del P. Fundador. Hazlo con calma, intentando ir más allá de la mera narración de los hechos y procurando descubrir el espíritu que nos quiere transmitir. Sabes que es un libro importante que él escribió para la formación de sus misioneros.

2. Lee un libro sobre el P. Claret durante este año. Puede ser una biografía, un estudio sobre su espiritualidad o sobre algún aspecto de su vida, algún artículo que te ayude a conocerlo mejor. Todos queremos conocer mejor aquello que amamos de verdad.

3. Escribe algo sobre el P. Fundador. Lo puedes hacer en el boletín de tu parroquia o del centro educativo donde trabajas, en una revista en que colabores, en la prensa local o nacional, en la página web de tu comunidad, Provincia o actividad, en la revista que publicáis en tu Centro de formación, etc. Si eres artista o músico puedes dejar que sea éste el lenguaje a través del que expreses tu homenaje al P. Fundador. 
4. Las dos últimas son más exigentes, pero son las que pueden expresar más bellamente tu entusiasmo por la vida misionera claretiana y por la misma figura del P. Fundador. La primera es ésta: procura buscar la ocasión durante este año para proponer a algún joven la posibilidad de seguir a Jesús en nuestra familia misionera. Si no te es posible por algún motivo, mira, por lo menos, de apoyar y motivar a quienes se encuentran comprometidos en alguna de las actividades ministeriales de la comunidad, sobre todo con los jóvenes.
5. La segunda propuesta es para ti y para tu comunidad. Pensad cómo dar cuerpo a alguna iniciativa evangelizadora que exprese de verdad el compromiso de “anunciar la Buena Noticia a los pobres”, núcleo de la vocación de Claret y del carisma que nos legó. ¿Qué puedes, qué podéis hacer? ¿Quiénes son esos pobres con quienes queréis compartir la Buena Noticia del Reino? ¿Cómo lo vais a hacer? ¿Estáis dispuestos a asumir las consecuencias que esta opción conlleva?
Las celebraciones oficiales

16. En el ámbito general de la Congregación se han programado algunas actividades. El Centro de Espiritualidad Claretiana de Vic (CESC) las irá dando a conocer. Señalo dos fechas que van a ser punto de referencia para todos:

· El domingo, día 21 de octubre de este año 2007, tendremos la celebración inaugural del  Bicentenario en Sallent. Allí comenzó la historia de Antonio M. Claret. 

· El último domingo de agosto o el primero de septiembre del año 2008, concluiremos el año del Bicentenario con una celebración en Tanzania, dentro del marco del Encuentro misionero de los Claretianos de África y con la presencia de algunos hermanos de otras partes del mundo. La historia que comenzó en Sallent sigue escribiéndose hoy día en distintas partes del mundo, y sigue siendo una historia misionera.

Espero que te puedas unir, a través de las actividades que programe tu Provincia o Delegación, a estos actos que van a tener una resonancia más universal. El año del Bicentenario es un tiempo de gracia que hemos de saber vivir con la debida intensidad. 

Para tu reflexión personal y para la reunión comunitaria

17. Te adjunto ya la reflexión de que te he hablado. Como te he dicho la presenté en el FORO CLARET que tuvimos en Vic a partir del 18 de octubre del pasado año 2006. Verás que se trata de un diálogo con el P. Fundador. Te invito y os invito, pues, a participar en esta conversación con el P. Fundador, más aún, a ampliarla y a enriquecerla.

ALGUNAS CLAVES PARA RELEER HOY EL CARISMA DE CLARET

Una inquietud misionera permanente

“En la de América hay un campo muy grande y muy feraz, que con el tiempo saldrán más almas para el cielo de la América que de Europa; esta parte del mundo es como una viña vieja que no da  mucho fruto y la América es viña joven, los obispos que de allá han venido, que con mucho gusto he visitado y tratado son muy instruidos y virtuosos, y me inspiran muchas esperanzas. Yo estoy ya viejo, pues cumpliré por Navidad 62 años y más que la vez la quebradura me desanima, pues que basta que cambia el tiempo que me hallo fatalísimo; pues que si no fuera esto, allá volaba...”

18. Esto escribías, P. Claret, el 16 de Noviembre de 1869 al P. Xifré. La inquietud misionera que te había acompañado toda la vida no acertaba a resignarse a quedarse inactiva ante los urgentes desafíos misioneros que se presentaban en el nuevo Continente. Tu Congregación iba a partir para allá muy pronto. Te hubiera gustado ir allí con tus hermanos, pero tendrás que dejar que sean ellos la expresión de esa pasión por la evangelización que había marcado toda tu vida. Mientras te preparabas en Roma para los trabajos del Concilio Vaticano I, tu corazón seguía soñando en clave misionera. 

19. Estamos reunidos aquí en Vic un grupo de personas que hemos sentido aquella misma voz que tú sentías dentro de ti y que te llevó a un trabajo misionero incansable. Tú lo dices en la Autobiografía, cuando nos cuentas cómo te inspiraba la lectura de los Profetas: “Había muchos pasajes que me hacían una fuerte impresión que me parecía que oía una voz que me decía lo mismo que leía” (Aut 114). La voz del Señor se tradujo siempre en tu vida en lenguaje misionero.

Tiempos nuevos con nuevos desafíos

20. Los tiempos cambiaron. Estamos ahora en los comienzos del siglo XXI, en el tercer milenio. Usamos el internet y viajamos en aviones muy rápidos. Estamos informados de lo que pasa en casi todo el mundo. La cultura ha ido transformándose y la Iglesia se ha ido abriendo a un diálogo con el mundo, con un estilo un tanto impensable en el tiempo en que tú viviste. Nos hemos acercado con respeto a otras Tradiciones religiosas, nos damos cuenta de que la variedad de culturas es una riqueza. Asistimos, abrumados por una dolorosa experiencia de impotencia, a un repetirse de conflictos armados que producen mucha muerte y destrucción. Nos rebelamos ante las situaciones de injusticia que hacen que una gran parte de la humanidad no pueda vivir con la dignidad que le corresponde. 
21. En la Congregación que tú fundaste nos encontramos reunidos más de 3.000 religiosos de procedencias culturales muy diversas. Lo mismo les ocurre a las religiosas, a las consagradas y a los seglares. Pero seguimos sintiéndonos congregados e impulsados por tu carisma misionero: ese modo tuyo de sentir a Dios, esa forma tuya de vivir la relación con María, esa explosión de celo misionero que se tradujo en tu vida en mil iniciativas, ese sueño que te perseguía de implicar a todos en el anuncio del Reino. Todo esto nos sigue llamando y motivando. Por esto, precisamente, nos hemos reunido aquí en Vic. Queremos preguntarte qué nos quieres decir hoy a nosotros que seguimos sintonizando con tu carisma, pero que vivimos en un mundo tan diverso del tuyo. Te lo vamos a preguntar confrontándonos de nuevo con tus escritos y con tu experiencia, prolongada en el caminar de la Congregación y de otros grupos que tú fundaste. Buscaremos tu respuesta escuchando y compartiendo la palabra que tú inspiras a cada uno de nosotros, porque sabemos que de este diálogo puede surgir una nueva expresión de lo que tú querías y soñabas para nosotros, para tu amada iglesia y para el mundo.

La “pasión por Cristo y por el hombre”, corazón de la vida consagrada

22. Hace unos años religiosos de todo el mundo nos reunimos en Roma para reflexionar sobre la identidad y la misión de la Vida Consagrada en este momento histórico. Se nos ocurrió definirla como “pasión”. Sí, “pasión por Cristo, pasión por la humanidad”. Te vas a sonreír pensando lo poco originales que somos. Tu vida fue precisamente esto: pasión, pasión irresistible de que Dios fuera conocido, amado y servido por todos. “¡Oh Dios mío y Padre mío!, haced que os conozca y que os haga conocer; que os ame y os haga amar; que os sirva y os haga servir; que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas. Dadme, Padre mío, que todos los pecadores se conviertan, que todos los justos perseveren en gracia y todos consigamos la eterna gloria. Amén.” (Aut 233). Pasión también por el hombre: “¡Oh prójimo mío!, yo te amo, yo te quiero por mil razones. Te amo porque Dios quiere que te ame. Te amo porque Dios me lo manda. Te amo porque Dios te ama. Te amo porque eres criado por Dios a su imagen y para el cielo. Te amo porque eres redimido por la sangre de Jesucristo.  Te amo por lo mucho que Jesucristo ha hecho y sufrido por ti, y en prueba del amor que te tengo haré y sufriré por ti todas las penas y trabajos, hasta la muerte si es menester...” (Aut 448).

23. Tú nos dirás si nos equivocamos, pero nos damos cuenta de que esa “pasión” ofrece una clave de lectura de tu vida que nos permite redescubrir en ella una llamada poderosa para quienes vivimos en este momento de la historia. “Pasión” es una palabra que se traduce en el diccionario que narra tu experiencia espiritual y apostólica de modos diversos: amor, celo, inquietud, interés, contemplación. Lo importante será preguntarte de dónde nace esa pasión y descubrir cómo va conformando tu vida. Buscaremos luego las traducciones que corresponden al momento histórico-cultural en que nosotros nos encontramos.

24. “Charitas Christi urget nos” fue el lema que tu escogiste para tu escudo episcopal, porque te pareció que expresaba maravillosamente la fuente de la que surgía el agua que, a través de tu actividad apostólica, deseabas que fecundara los campos del Señor de la mies. Es la expresión que sintetiza tu pasión por Cristo y por la humanidad. Queremos acercarnos a ella desde distintos momentos de tu vida y desde diversos aspectos que marcaron tu itinerario espiritual y apostólico.

Abiertos siempre a las interpelaciones del Señor

25. Nos impresiona el entusiasmo con que asumes los desafíos de la etapa juvenil: la fabricación, el estudio, los proyectos de futuro. Nos dices que te apasionaba la fabricación. Te sentías realizado. Dedicabas horas y esfuerzo al estudio de las muestras y las nuevas técnicas que llegaban a tus manos. Tenías muchos proyectos. Pero tu pasión por la fabricación, que te suscitaba nuevas ideas y que te abría caminos de futuro ambicionados por tantos, se vio cuestionada por aquel “quid prodest” que resonó en lo más profundo de tu ser, reorientó tu vida y despertó en ti la pasión por ese tesoro por el que vale la pena venderlo todo. Nos cuesta dejar nuestros proyectos, P. Fundador. Se hace difícil para muchos jóvenes la dimensión de renuncia que implica el seguimiento de Jesús. Quizás tampoco estén convencidos de que sea tan necesario dejarlo todo, porque nos ven a nosotros con bastantes dependencias y apegos. ¿No nos estarás diciendo, desde tu vida y desde tu experiencia vocacional, que es necesario asumir con mayor radicalidad el “quid prodest”? Quisiste dar un salto mortal hacia la cartuja, pero el Señor te llevó hacia la vida misionera. Dios nos lleva siempre hacia donde nos conviene, si nos dejamos conducir por Él. ¿No será éste otro de los mensajes que tenemos que descubrir en tu vida? El “quid prodest” no es palabra de una sola vez. Se va repitiendo en las diversas etapas de la vida, reorientado nuestro caminar hacia las sendas por las que Dios nos quiere llevar. El discernimiento y la docilidad a las mociones del Espíritu orientan la pasión hacia la meta que el mismo Señor nos señala.

La Palabra y su fuerza transformadora

26. Nos interpela tu dedicación incansable al anuncio del Evangelio. Eras un apasionado de la Palabra de Dios. Querías que llegara a tocar los corazones de quienes te escuchaban porque tú mismo habías descubierto su fuerza transformadora. Te ayudó a discernir tu vocación y te inspiró cómo vivirla. Sabías que era capaz de transformar a las personas y de hacerlas instrumentos de la construcción de una sociedad donde los valores del Reino fueran garantía de la convivencia fraterna entre todos. Tu mensaje era la Palabra. No tenías otro, como los verdaderos profetas de siempre. Ponías tus palabras al servicio de esa Palabra de vida porque te dabas cuenta de que lo que el pueblo necesitaba no eran “palabras”, sino la “Palabra de vida” que abriese los corazones a la experiencia del amor del Padre y arraigase en ellos la adhesión a Jesús y a los valores a través de los que se expresa el compromiso de seguirle. 
27. Te comparto que, en nuestra Congregación, hemos hecho un gran esfuerzo de escucha de la Palabra. Hemos querido que fuera la clave desde la que leer la realidad: de nuestra vida, de nuestra comunidad, de la iglesia, del mundo en que vivimos. Acompañados por la Palabra hemos querido sintonizar más profundamente con el Proyecto del Padre que ella nos revela y recuperar las fuerzas necesarias para ponernos incondicionalmente a su servicio. Nos vemos, a veces, sobrados de palabras pero carentes de la luz y la vida que contiene la Palabra de Dios. ¿No nos estarás diciendo que nos hemos de abrir más a la Palabra? ¿Qué vamos a proclamar si no hemos escuchado suficientemente? La Palabra no se lee simplemente; hay que comerla y digerirla. Exige tiempos de escucha y meditación. El texto se hace comunicación de Dios en la oración reposada y en el compartir fraterno en la comunidad. En esta época tan llena de “palabras”, ¿no nos estarás exigiendo que dediquemos más tiempo a la escucha de la Palabra? ¿No nos estarás pidiendo que seamos capaces de compartirla en la comunidad? ¿No nos estarás indicando que sepamos escuchar la resonancia que la Palabra encuentra en el pueblo sencillo, aquel que Jesús proclamó “bendito” porque el Padre le quiso revelar el sentido profundo de su Proyecto? Una de las claves desde la que nos gusta contemplarte, P. Fundador, es la del profetismo. Es una expresión que entendemos un poco diversamente de como se interpretaba en tu tiempo, pero que nos ayuda a descubrir en tu espiritualidad y en tu apostolado la centralidad de la Palabra de Dios, que te apasionaba y que encendía tu pasión de evangelizar. Es otra de las claves que queremos profundizar durante estos días.

El Corazón de María, fuente de cordialidad

28. Cuando nos narras, en tu Autobiografía, la fundación de la Congregación nos dices que querías una “Congregación de sacerdotes que fuesen y se llamasen Hijos del Inmaculado Corazón de María”. Inmediatamente la Congregación se abrió a los hermanos misioneros, laicos que se sentían llamados a formar parte de una comunidad misionera de estas características. El Corazón de María era la fragua en la que te ibas forjando como discípulo de Jesús, como evangelizador incansable y creativo. El fuego de ese Corazón quemaba dentro de ti y te hacía arder en caridad. Sabías que, mientras este fuego no se apagase en el corazón de cada uno de los llamados a la Congregación, se mantendría vigoroso el amor fraterno en la comunidad y el celo apostólico en cada uno de sus miembros. Corazón lleno de Dios, el Corazón de María. Corazón donde encuentran resonancia todas las vicisitudes de la vida de los hombres, el Corazón de María. 
29. Hemos hecho diversas lecturas de este rasgo de tu espiritualidad a lo largo de nuestra historia. Hoy, en este mundo tan transido de conflictos y tan marcado por un individualismo egoísta, nos sentimos llamados a leerlo desde la clave de la “cordialidad”. Lo escribimos, incluso, en uno de los documentos de un Capítulo General reciente: “Nuestro estilo profético de vida recibe del Corazón Inmaculado de María, madre de la Congregación, una impronta peculiar. Ella nos enseña que, sin corazón, sin ternura, sin amor, no hay profecía creíble”. La comunidad claretiana y las obras apostólicas de quienes hemos sido llamados a compartir tu carisma no podrán estar nunca faltas de cordialidad. Tu vida estuvo marcada por este signo; la nuestra lo debería estar. Una comunidad formada por personas que viven bajo el signo de la cordialidad es capaz de superar el escollo del individualismo y ser parábola de las nuevas relaciones que nacen entre las personas cuando la pasión por el Reino ocupa el centro de sus corazones. 
30. Hemos hablado mucho de la comunidad, pero nos cuesta vivirla a fondo. ¡Cómo nos gustaría reproducir en cada una de nuestras comunidades aquella fotografía que tu hacías de la primera comunidad de misioneros, pocos días después de la fundación! El Señor, en su Providencia, quiso que naciéramos como comunidad y tú, con tu intuición profética, nos marcaste el camino concreto para llegar a serlo: nos querías hijos del Corazón de María. El apostolado de un Hijo del Corazón de María podrá carecer de muchas cosas, pero nunca deberá carecer de este signo de cordialidad que ha de surgir de su identidad más profunda. ¿No nos estarás invitando a profundizar más este rasgo tuyo como una de las claves para revisar nuestro proyecto congregacional en este momento histórico?

Atentos a la realidad y comprometidos por la justicia

31. Leyendo tus escritos y escuchando los testimonios de quienes te conocieron constatamos cómo te afectaba la realidad concreta de las personas con quienes te ibas encontrando, fruto del amor apasionado que profesabas a tu prójimo. Nos dices que, ya de pequeño, te enternecías ante quienes pasaban necesidad. Debías estar sintiendo de nuevo el calor de la mano de tu abuelito, cuando nos cuentas en la Autobiografía cómo le ayudabas a huir de la violencia de la guerra. La educación que recibiste en tu familia te ayudó a construir tu vida sobre los valores de la compasión y la justicia. En el segundo centenario de tu nacimiento nos gustaría profundizar más esa primera etapa de tu vida. En la Autobiografía nos manifiestas claramente tu percepción de la realidad cuando nos confiesas con dolor la conclusión que has sacado del análisis del mundo en que te tocó vivir: el placer, el dinero y el afán de poder habían secado las entrañas de la sociedad. Lo pudiste comprobar muchas veces. En tus cartas encontramos repetidas expresiones que manifiestan el malestar que te causaban las situaciones de explotación que tuviste que denunciar, sobre todo en Cuba, y el hastío que sentías al contemplar el juego de intereses que movían con demasiada frecuencia las decisiones políticas, tal como pudiste observar en la corte de Madrid. 
32. Este sentido crítico de la realidad es una de las características con las que queremos sintonizar. Hoy hablamos mucho de solidaridad y de compromiso por la justicia y la paz. Es uno de los ejes transversales que queremos que esté presente en todas nuestras actividades apostólicas. Nos gustaría conocer mejor los años que transcurriste en Cuba; pues hay aspectos que todavía nos sorprenden o que no acabamos de entender. No te podemos pedir, ciertamente, la sensibilidad que hoy día marca esta dimensión del compromiso evangelizador de la Iglesia. Pero sentimos que tú sí que nos pides que crezcamos en ella y que tengamos la audacia de denunciar lo que se opone al proyecto de Dios y de trabajar para que se haga realidad concreta en nuestro mundo el sueño de Dios para sus hijos. Pasión por la humanidad: es el resultado de vivir a fondo la pasión por Cristo que nos introduce en su profunda compasión. ¿Por qué nos cuesta tanto comprometernos de verdad en las causas de la justicia? ¿Por qué no nos impulsa a un compromiso más generoso en este campo una relectura, en el contexto de hoy, de lo que tú viviste en tu tiempo? ¿No nos estará faltando una verdadera pasión por la justicia? ¿Nos estará dando miedo el asumir a fondo las consecuencias de una verdadera solidaridad?

Pasión por el hombre

33. Una pasión por la humanidad que vemos que te lleva a preocuparte por el hombre, por su situación y su destino. Desgarra tu corazón de niño pensar que alguien pueda condenarse para siempre. Te duele en el alma encontrar a personas que son incapaces de descubrir los nuevos horizontes de esperanza que se abren en la vida cuando la Palabra penetra el corazón e ilumina el camino. Predicas, escribes, alientas, incluso sanas enfermedades, estudias para entender a fondo los problemas. Dedicas muchas horas a escuchar en el confesionario las confidencias de quienes sienten el peso de algunos pasos equivocados que dieron en sus vidas y buscan la paz del corazón. ¡Cómo te apasiona el acompañar al mayor número posible de personas a la experiencia de sentirse amados por Dios! Pasión por la humanidad que se expresaba en una dedicación al ministerio que no sabía de horarios ni días de descanso. Lo llamabas celo apostólico. Es pasión por el hombre. 
34. ¿No deberíamos vivir hoy nosotros con mayor empeño esta pasión por el hombre que se traduce en una atención exquisita a cada persona y en una dedicación generosa al ministerio? El anuncio de la Palabra, por todos los medios posibles, es la respuesta claretiana a la búsqueda de verdad que descubrimos en el corazón de tantas personas.

En misión compartida

35. La evangelización era tu pasión y el ver que no podías llegar a todo te producía una profunda tristeza. Tu celo apostólico te llevó a buscar compañeros y colaboradores. ¡Qué cantidad de iniciativas surgen de tu preocupación misionera! ¡Con qué delicadeza, al mismo tiempo, las vas dejando en manos de quienes asumen la responsabilidad de las mismas! Hablamos hoy de “misión compartida”. Es otra de las perspectivas que quisiéramos recuperar de tu proyección misionera. Compartir la misión no significaba simplemente, para ti, repartir tareas. Soñaste con una verdadera articulación de personas y grupos que, viviendo su fe según la vocación peculiar que hubieran recibido, se sintieran llamadas de un modo especial al anuncio del Evangelio y estuvieran dispuestas a aportar su contribución específica a un proyecto evangelizador que debían compartir con otros. Misioneros, sacerdotes y seglares -ellos y ellas- serían, como Hermandad del Corazón de María, prolongación de la maternidad espiritual de María en la iglesia de su tiempo. Les uniría la conciencia de haber recibido la llamada a evangelizar y el deseo de responder generosamente a ella. Por ello, compartirían una espiritualidad misionera, respetarían la forma peculiar de vivirla de cada uno y se enriquecerían con la experiencia de los demás. 
36. ¿No nos estará pidiendo ese planteamiento de tu proyecto evangelizador asumir más decididamente las exigencias de la misión compartida? Han cambiado los referentes eclesiológicos, que nos permiten ahora expresar más plenamente lo que tú intuiste como urgente y necesario. Confrontarnos con tu proyecto evangelizador nos obliga a preguntarnos si estamos verdaderamente dispuestos a compartir la misión con otros, esforzándonos para que nuestra espiritualidad y nuestro estilo apostólico vaya integrando los necesarios rasgos de reciprocidad, complementariedad y corresponsabilidad que supone la misión compartida.  Durante estos días vamos a reflexionar sobre esta característica y a buscar caminos concretos para vivir una dimensión tan fundamental para la misión de la iglesia en este momento histórico.

La profecía de la vida ordinaria

37. Nos admira la coherencia que descubrimos en tu vida. La pasión por Dios y por los hombres colocó tu vida plenamente en el ámbito de los “intereses del Padre”. Experimentaste la verdad de lo que dijo Jesús “Buscad primero el reino de Dios y su justicia y lo demás se os dará por añadidura”. Quisiste que la pobreza fuera un distintivo de tu vida misionera. Sabías que no se podía combatir de otra manera a un mundo que se movía por el afán de dinero y de poder. El desprendimiento te daba libertad y confería credibilidad a tus palabras. Las hacía transparentes a la Palabra de Dios, la única que llenaba tu mensaje, libre de cualquier otro interés. Asumiste con paz las calumnias, aunque te dolían. Lo descubrimos en algunos de tus escritos. Tenías la certeza de que el Señor no falla. Experimentaste la persecución y viviste con gran entereza tu experiencia “martirial” en el atentado de Holguín. Quisiste siempre ser enviado, porque la obediencia te daba la seguridad de que servías los intereses del Padre. En todas las ocasiones cruciales de tu vida buscaste siempre el consejo de quien te ayudara a discernir los caminos del Señor. Luchaste contra todo aquello que, dentro de ti, te hubiera podido apartar de la voluntad de Dios. Cada año fuiste renovando el deseo de caminar por las sendas que el Señor te indicaba y en tus propósitos señalabas el modo concreto de encarnar este seguimiento en las distintas etapas de tu vida. 
38. Nos interpela hoy este rasgo de tu vida. La gente tiene sed de autenticidad. Hoy, como siempre, el mundo está lleno de discursos y promesas. Sin embargo lo que el mundo necesita son “testigos”, personas cuya vida refleje realmente aquello en que creen y proclaman. ¿No nos estarás pidiendo un renovado esfuerzo y un empeño más sincero por una mayor coherencia de vida tanto en el ámbito personal como institucional? Es ésta una de las claves más importantes para hacer de nuestra vida un signo profético y de nuestra palabra resonancia de la Palabra de Quien nos envía. Lo vamos a considerar también durante estos días. Buscando claves que puedan inspirar una vivencia más auténtica del carisma misionero del que tú, por voluntad de Dios, fuiste mediación, descubrimos en la coherencia de vida una condición indispensable para seguir siendo, en la iglesia y en el mundo, lo que debemos ser: aquellos apóstoles con los que tú soñaste. Nos sentimos llamados a releer y traducir en el contexto cultural y eclesial de hoy lo que nos compartías cuando escribías en tu Autobiografía sobre “las virtudes que considerabas necesarias para hacer fruto”.

La fuente del agua viva

39. Nos preguntamos y te preguntamos finalmente sobre la fuente que alimentaba una vida tan intensa como la tuya haciéndola tan fecunda para los demás. ¿Dónde crecía esa pasión que marcó tu existencia? ¿Cómo pudiste mantener una vida tan activa sin caer en el activismo? ¿Por qué tu palabra y tu compañía impactaba a la gente y les hacía sentir la presencia de Dios en sus propias vidas? ¿Cómo eras capaz de integrar en tu vida una cantidad tan grande de preocupaciones y trabajos sin perder la paz del corazón? Al asomarnos, a través de tus escritos y del testimonio de quienes te conocieron personalmente, a tu mundo espiritual descubrimos una profunda experiencia de Dios, por quien te sentías amado inconmensurablemente y a quien te dirigías con una confianza verdaderamente filial. La fe fue el fundamento sólido sobre el que construiste toda tu existencia. Se lo decías a quienes comenzaban el camino hacia la vida misionera: “Aunque los misioneros necesiten todas las virtudes para responder a la propia vocación, deben tener una fe viva. Pues ella fue la que inflamó a los Profetas, Apóstoles y Mártires y la que movió a muchos predicadores de la divina palabra a abrazar con ánimo alegre la pobreza y el sacrificio para dilatar el Reino de Cristo. Por eso, los Novicios deben afianzarse profundamente en la fe, más aún, vivir de la fe, especialmente cuando experimenten dudas en la fidelidad a su vocación” (Constituciones 62). En la meditación de la Palabra, en las largas horas de oración ante Jesús presente en la Eucaristía, en la conversación filial con María cuyo amor de Madre sentías tan vivamente, se iba consolidando tu adhesión a Jesús y crecía tu anhelo de anunciarlo a todos los hombres. Sentías a Dios presente en tu vida, te costaba arrancarte de esas conversaciones largas e intensas con Jesús: “Delante del Santísimo Sacramento siento una fe tan viva, que no la puedo explicar. Casi se me hace sensible y estoy continuamente besando sus llagas y quedo, finalmente, abrazado con él. Siempre tengo que separarme y arrancarme con violencia de su divina presencia cuando llega la hora” (Aut 767). 
40. La fe sigue siendo hoy, para cada uno de nosotros, la virtud más necesaria. En muchas partes de nuestro mundo la historia de las personas y los pueblos se construye al margen de toda referencia religiosa. Nos parece que podemos seguir caminando sin Dios. Es más, parece que es más fácil hacerlo de este modo. Le llamamos increencia o indiferencia religiosa a este fenómeno. Y nos hemos dado cuenta de que no es solamente un problema pastoral, sino que lo es también existencial para cada uno de nosotros. Vivimos en esa cultura, respiramos su aire, estamos expuestos a su influencia. Por ello, percibimos la urgente necesidad de consolidar nuestra fe. Descubrimos, por otra parte, la necesidad de purificarla, porque en otras regiones de nuestro mundo donde sigue vivo el sentimiento religioso de la gente, nuestra fe se ha hecho, a veces, demasiado interesada. Hemos de volver a creer en el Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo. Sentimos la necesidad de dejar que sea la fe la que modele nuestro pensamiento, alimente nuestro apostolado, aliente nuestro compromiso por la justicia, suscite en nosotros los proyectos de futuro. “Profundizar la experiencia de Dios”: hemos confesado repetidamente este deseo. ¿No es verdad que, desde tu experiencia, nos estás diciendo que es la condición indispensable para seguir caminando por el camino que nos trazaste? La espiritualidad es el gran desafío para los religiosos de nuestro tiempo. Sí, lo decíamos en el Congreso de Roma: “pasión por Cristo, pasión por la humanidad”. 
41. Nuestra espiritualidad se ha visto enriquecida por los aportes de otras Tradiciones religiosas y por la experiencia de tantas personas que, sin conocerte, expresan en sus vidas esa compasión del Padre que llena tu corazón. Es poca todavía la pasión por Cristo que llena nuestros corazones y, por ello, aparecen “otras pasiones” que fragmentan nuestra existencia. Estos días quisiéramos redescubrir ese núcleo sobre el que giró tu vida y dio sentido a tu existencia, y dejarnos interpelar, sobre todo, por tu experiencia de Dios.

42. Hermanos y hermanas, os invito a todos a continuar, durante estos días del Foro, este diálogo con el P. Fundador. Dejad que su vida os hable para que su palabra se convierta en un nuevo impulso misionero en nuestra propia vida personal y en nuestras comunidades.

Conclusión

43. Como te decía, te invito a continuar este diálogo. Compártelo también con tus hermanos de comunidad. El P. Fundador tiene mucho que decirte y, animado por esta inspiración, tú vas a tener algo importante que decir a los demás. Pero, sobre todo, vive. Sí, mira de traducir en actitudes y comportamientos esta inspiración que recibes. Dios nos hizo un gran regalo en Antonio M. Claret. Celebrar su memoria supone para todos nosotros un compromiso a encarnar en la cotidianidad de nuestra vida el don recibido. Hemos querido que el lema de este bicentenario sea “NACIDO PARA EVANGELIZAR”, centrando, de este modo, nuestra atención en aquello que marcó más profundamente su existencia.
44. Que la celebración del Bicentenario produzca verdaderos frutos de santidad y apostolado en nuestra Congregación y en toda la familia claretiana. 

Recibe de mi parte un fuerte abrazo fraterno que quiere expresar la profunda alegría que compartimos al recordar a nuestro padre.
Roma, 19 de marzo, 2007

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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